
Adviento, 2 semana, viernes: “os hemos tocado la flauta…” aprender a oír la 

música divina de la vida 

 

Texto del Evangelio (Mt 11,16-19): En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: «¿Pero, con 

quién compararé a esta generación? Se parece a los chiquillos que, sentados en las 

plazas, se gritan unos a otros diciendo: ‗Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, 

os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado‘. Porque vino Juan, que ni 

comía ni bebía, y dicen: ‗Demonio tiene‘. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y 

dicen: ‗Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores‘. Y la 

Sabiduría se ha acreditado por sus obras». 

 

Comentario: La Iglesia celebra durante el Adviento todo el Misterio de Jesús, desde 

Navidad hasta Pentecostés. En este Tiempo de Adviento, las cuatro semanas que nos 

sirven de tiempo de preparación para la Navidad, hoy se nos propone este pasaje del 

Evangelio en preparación para la venida de Cristo. Es tiempo de piadosa y alegre 

esperanza. "¡Ven Señor Jesús!". "Ha llegado el Adviento. ¡Qué buen tiempo para 

remozar el deseo, la añoranza, las ansias sinceras por la venida de Cristo!, ¡por su 

venida cotidiana a tu alma en la Eucaristía! - "Ecce veniet"! - ¡que está al llegar!, nos 

anima la Iglesia." (Beato Josemaría. Forja, 548). 

No podemos hacer como esos inconscientes que no se enteran, que no se 

preparan para la gran fiesta. Jesús nos enseña a saber escuchar la música del amor, hacer 

el bien, pedir a Dios saber ―entonar‖ bien el cántico de la generosidad, del amor que es 

lo más grande y se vive en lo más pequeño de cada día. Para ello, hemos de luchar, 

entrenarnos en el oído, y quitar la vanidad, orgullo, egoísmo… 

En medio del bullicio del mundo, hemos de hacer como los niños que reconocen 

al Maestro, se acercan a Él, y Él los bendice y abraza, y proclama con éxtasis 

entusiasmado: "Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque ocultaste estas 

cosas a los sabios y prudentes y las revelaste a los pequeños." Suele la gente ofrecer su 

mejor imagen, para causar buena impresión. Así, los profesores principiantes suelen 

hacer ver en sus clases que saben mucho de lo que enseñan. Pero más enriquecedor es 

acercarse a un sabio, y contemplar su sencillez, y ver cómo escucha, y a veces responde: 

―no sé‖ ante una pregunta. Aparentar puede ser necesario para el que quiere ―ser más‖, 

pero no para el que quiere ser "pequeño", el que le basta con lo que tiene, el que está 

contento con lo que ya es, hijo de Dios. Nicodemo quería hacerse pequeño, y no sabía 

cómo: "¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede entrar otra vez en el 

seno de su madre y nacer?" (Jn. 3, 4). San Josemaría comentaba así este ―proceso‖: 

"hacernos niños: renunciar a la soberbia, a la autosuficiencia; reconocer que nosotros 

solos nada podemos, porque necesitamos de la gracia, del poder de nuestro Padre Dios 

para aprender a caminar y para perseverar en el camino. Ser pequeños exige 

abandonarse como se abandonan los niños, pedir como piden los niños" (Es Cristo que 

pasa, n.143). Es un camino de sencillez, y puesto que nos hemos montado una careta, 

camino de volver atrás, descomplicación, quitar los laberintos del corazón, máscaras en 

los sentimientos, gafas de sol. Mostrarnos a los demás tal como somos no es fácil, se 

requiere estar contentos con lo que somos, sin ansiar otras cosas. También requiere que 

si hay algo que mejorar, lo procuremos: "Madre, Vida, Esperanza mía, condúceme con 

tu mano -y si algo hay ahora en mí que desagrada a mi Padre-Dios, concédeme que lo 

vea y que, entre los dos, lo arranquemos. 

‖¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen Santa María!, ruega por mí, 

para que, cumpliendo la amabilísima Voluntad de tu Hijo, sea digno de alcanzar y gozar 

las promesas de Nuestro Señor Jesús." (Forja n. 161). 



Hay un famoso cuadro en la iglesia de Sant Paul, en Londres, que muestra Jesús, 

abriendo la puerta del corazón de una persona. Alguien le dijo al pintor, en la 

presentación de la pintura: ―falta el picaporte de esa puerta‖, y el pintor contestó: ―no se 

me olvidó pintarla, es que esta puerta, la del corazón de cada persona, sólo puede abrirse 

desde dentro‖. Vamos a procurar abrir esa puerta para que entre Jesús, y con él el Cielo, 

en nuestro corazón. Vamos a procurar que todos los hombres le abran la puerta a Jesús. 

Vamos a hacer muchas copias de esta llave, para mostrar a los demás cual el secreto de 

la felicidad, del cielo: "El que hace la voluntad de mi Padre que está en los Cielos, ése 

entrará‖. Vamos a ―entender‖ la música del corazón, para decir con toda el alma, cada 

día, con mucha fe, las palabras del Padre Nuestro: "Hágase tu voluntad." Oír la música: 

"por tanto, todo el que oye estas palabra mías y las pone en práctica es como un hombre 

prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, llegaron las riadas, soplaron los 

vientos e irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó porque estaba cimentada 

sobre roca."  

Jesús es el que llama a la puerta del corazón del hombre, toca la música para 

consolar al triste, acompañar al enfermo, ayudar al necesitado, visitar al que esté solo. 

Llama y toca la música ahí donde nos encontramos: en la familia, con los amigos, 

vecinos… 

―En vísperas de la Navidad —cuenta la Madre Teresa de Calcuta— yo abrí un 

hogar para enfermos de SIDA en Nueva York como regalo de nacimiento para Jesús. Lo 

empezamos con quince lechos para otros tantos pacientes y con cuatro jóvenes a 

quienes conseguí sacar de la cárcel porque no querían morir allí. Ellos fueron los 

primeros huéspedes de nuestro hogar. Les había preparado una capilla, de modo que 

tales jóvenes de veinte o veinticinco años, que no habían estado cerca o se habían 

alejado de Jesús, de la oración o de la confesión, pudiesen, si lo deseaban, acercarse de 

nuevo a Él. Gracias a la bendición de Dios y a su amor, sus corazones se transformaron 

por completo. Los trece o catorce han fallecido ya en nuestro hogar, porque se trata de 

una enfermedad mortal, incurable. La última vez que estuve allí, recientemente todavía, 

uno de ellos hubo de ser trasladado al hospital. Antes de ir me dijo: 

—Madre Teresa, usted es amiga mía. Quiero hablar a solas con usted. 

¿Qué creéis que me dijo aquel hombre que veinticinco años atrás se había 

confesado y comulgado por última vez y que desde entonces había interrumpido sus 

contactos con Jesús? 

Me dijo esto: 

—¿Sabe, Madre Teresa? Cuando siento un tremendo mal de cabeza, lo comparto 

con el dolor de Jesús al ser coronado de espinas. Cuando experimento un dolor 

insoportable (y es que el dolor que produce esa enfermedad es insoportable de verdad), 

cuando el dolor resulta insoportable en mi espalda, lo comparto con el dolor de Jesús al 

ser azotado. Cuando el dolor se hace insoportable en mis manos y mis pies, lo comparto 

con el dolor experimentado por Jesús al ser crucificado. Le pido que me lleve de nuevo 

al hogar. Quiero morir cerca de ustedes. 

Conseguí permiso del médico para llevármelo a casa. Lo acompañé a la capilla. 

Jamás he visto a nadie hablar con Dios como lo hizo aquel hombre, con un amor de 

comprensión tan grande entre él y Jesús. Después de tres días murió. Difícil de 

comprender el cambio experimentado por aquel hombre." 

La vida es como una canción de amor, que como toda canción tiene una letra y 

una música: la letra es lo que toca en cada momento hacer, pero la entonación musical 

es importante, si no sería muy aburrida la vida: es la música del corazón, el amor, lo que 

da sentido a la letra, como decían aquellos del primer concurso de ―Operación triunfo‖: 

―Nos une una obsesión. Cantar es nuestra vida y mi música es tu voz. Cuenta con mi 



vida que hoy la doy por ti. Mi pasión la quiero compartir. A tu lado me siento seguro... a 

tu lado yo puedo volar... a tu lado mis sueños se harán por fin realidad. A tu lado... 

Estamos hoy unidos cantando esta canción... A tu lado me siento seguro, a tu lado no 

dudo a tu lado yo puedo volar. A tu lado hoy brilla mi estrella a tu lado mis sueños se 

harán por fin realidad‖. Al lado de Dios estamos seguros, su música es camino seguro 

de felicidad. Es una música sutil y encantadora, nos hace –como decía aquel grupo- 

―soñar despierto, vivir lo nuestro, volar‖ en este universo sobrenatural, dondequiera que 

vayamos. Con el corazón llevando esta música, podemos disfrutar profundamente de la 

compañía de las personas que nos rodean (familiares, amigos, conocidos o extraños), 

entre ellas aquellos cuyos caracteres no son perfectos, del mismo modo que nuestro 

propio carácter no es perfecto. Estamos entonces abiertos a la belleza, al misterio y a la 

grandeza de la vida corriente, "comprendemos" que siempre ha sido bella, misteriosa y 

grandiosa, y que siempre lo será... como cantaba también ese grupo: ―Juntas nuestras 

manos la estrella brillará / música es la fuerza que nos empujará... / juntos corazones en 

una sola voz, / tantas ilusiones en un corazón... / Cógela y aprieta fuerte, / lucha cueste 

lo que cueste, / contra el viento contra el fuego llegarás al mismo cielo... / Mi estrella 

será tu luz..., / coge mi mano yo estoy contigo / esto es un sueño sueña conmigo... / Mi 

estrella será tu luz... / y conseguirlo no es tan difícil si la voz te sale del corazón‖.  

La estrella es María, nuestra esperanza, Adviento vivo de la presencia del Señor. 

Ella nos hace sentir a Jesús que nos busca, oír su música, aprender a bailar con esa 

música divina… rezar, desperezarse de esperar en la plaza y caminar con Jesús y 

trabajar con él… ésta es la vida: "Cristo se ha hecho para nosotros camino, y ¿podremos 

así perder la esperanza de llegar? Este camino no puede tener fin, no se puede cortar, no 

lo pueden corroer la lluvia ni los diluvios, ni puede ser asaltado por los ladrones. 

Camina seguro en Cristo, camina; no tropieces, no caigas, no mires atrás, no te detengas 

en el camino, no te apartes de Él. Con tal que cuides esto habrás llegado." (San Agustín, 

Sermón 170, 11). No pensemos que no tenemos méritos, pues es Él quien toca su 

música, con nosotros como instrumentos… ―a veces el más insignificante violín puede 

elevarse por encima del conjunto de la orquesta, pidiendo atención para su quejumbrosa 

súplica. Escucha las pequeñas voces de tu vida y advierte que también ellas tienen algo 

que expresar con su canto‖ (Alaric Lewis OSB). Para oír la música divina hay que 

escuchar en nuestro corazón, y en el silencio oírle… ―En toda composición musical hay 

silencios, pequeños descansos que detienen el sonido para hacernos gustar con mayor 

plenitud el conjunto. Descubre la absoluta belleza del silencio aún en medio del paso 

acelerado de la vida, y disfruta los momentos de reposo‖ (sigue diciendo Lewis). Así 

iremos entonando este cántico de amor: ―Dicen que el universo vibra en ‗fa‘. Si es 

cierto..., lo que conocemos como Dios seguramente vibrara en ‗fa‘ y será música‖ 

(Rafael Pascual). Descubriremos otra visión de Dios, autor de este misterio: ―La música 

es tan alta, que ninguna inteligencia puede superarla y de ella emana un poder que todo 

lo domina y del que nadie es capaz de dar razón‖ (Goethe). 


